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iVW nenuiores * tnox da (uros 
Pregenian vitiotiorem* 



La edad de nuestros frágiles abuelos 
El siglo pervirtió de nuestros padres* 

Éste corrompió el nuestro * y sin costumbres 
Srrá la edad futura detestable. 

Siendo las costumbres el resorte principal y 
único exe por el que se mueve y sobre el 
que se apoya la gran maquina de los gobier¬ 
nos, suponemos que á nadie habrá parecido exa¬ 
gerada la importancia que las hemos dado en 
el prospecto de este periódico. Mas como no 
se pueda juzgar de la bondad de ningún ob¬ 
jeto sin que se tenga de él un verdadero co~ 
nacimiento, daremos principio á nuestras tareas 
con la explicación de la palabra cosnw 7 r¿;. Es¬ 
ta voz se ha hecho tan recomendable entre 
los políticos y moralistas de todas las nació* 
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ncs que apenas ha quedado en la acepción ge¬ 
neral otro uso común de su rigorosa significa¬ 
ción que el del buen sentido. Así dicen pa¬ 
ra mostrar la depravación de tur hombre, de 
una^ Familia, de un reino entero: no tiene cos¬ 
tumbres.' Y así, quando nosotros para expresar 
c total abandono y desenfrenada conducta de 

uno ó de muchos hombres, decimos que tienen 

malas costumbres ,á la verdad q„e honramos de- 
masiado a u„ a especie de monstruos que no 
deberían corresponder al género humano. 

Las costumbres en su verdadero sentido mo 
r.>l son las mdhadams finales, i forma q „ e d 

wilo la d^<¡ á nuestras inclinaciones. Y como esta 

arma en todas las sociedades, debe dirigir ó con. 

duC .‘ r híci:1 cl blen de 11 sociedad misma las indi 
naciones de sus ciudadanos, de aquí proviene la 
exclusiva acepción de la voz costumbres en el s-n- 
tK 0 °P“ est ° S >' a de hábitos viciosos. En cuyo ,L 
do podemos concebir bien q„ e sin cl ventajoso 
^XMO de aquella dirección sobre que suponemo, 

ganos sino t0t a ' PUden darse no sol ° a »- 

f .osos ( 1 e 10S 10mbr “ Sociables y a “" Vir- 
( ) en quanto puede influir su benéfico 

Jil »í',d“S|" !-°r« h,b.am„ s aq „¡ 

(jue remitan de la inclinación lnteg , ll ^ d ds 3a . s acciones 

ación nacural de cada individuo. 
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temperamento: no obstante que de ellos no di¬ 
ríamos con propiedad que tenían buenas costumbies* 

Y así de unqualquiera hombre que por solo el na 
tura! impulso de sus perversas inclinaciones obra¬ 
se siempre el mal no diríamos,tampoco con pro¬ 
piedad, este hombre es de malas costumbres *, diría' 
mos mejor es una fiera. 

Presentadas así las costumbres baxo este ver¬ 
dadero aspecto, qualquiera de nuestros conciuda¬ 
danos está en el libre caso de preguntar ¿tenemos 
‘costumbres?.... Tenga usted amigo la bondad de 
escucharnos, que nosotros responderemos.... Hace 
pocos años que ni usted acaso hubiera hecho se¬ 
mejante pregunta, ni quizá nosotros habríamos 
osado contestarla; pues dado el caso de que unos 
y otros hubiésemos tenido la vocación-de márti¬ 
res de la verdad, todos deberíamos haber sido bas¬ 
tante prudentes para evitar nuestro sacrificio, cal- 
aculando el ningún fruto que produciría la inmola¬ 
ción de unas víctimas que en vez de aplacar, hu¬ 
bieran irritado mas al menguado genio que nos pre' 
sidía. Mas ahora que por la bondad y justicia de 
nuestro gobierno se rompieron las losas del sepulcro 
en que yacía nuestra libertad mas apisonada que el 
cadáver de Lázaro, ahora respondemos á usted- 
<no señor , no tenemos costumbres. Pero como á 
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usted íe hará poca ó ninguna fuerza nuestra opi¬ 
nión reputándonos acaso por unos entes tétricos y 
descontentaüizos, tan opuestos á la razón como 
atiietos a un mero espíritu de sistema, nos consi¬ 
deramos en la obligación de probar nuestro dic„ 
tamen. Y aunque pudiéramos remitir á usted á los 
números siguientes de nuestro periódico, que mos¬ 
trando los ciudadanos como deben ser persuadirán 
lo que somos nosotros, con el foizoso contraste 
que ha de resultar de la comparación de unos ob¬ 
jetos que debemos mirar como diametralmente 
opuestos, diremos no obstante quanto nos pare- 

“ ,e il , lfk,ente P' lra de la preocupado» 

f mKi > P 1 ' 1 . 10 H"*! presentaremos un bosqueio 
de nuestra vinosa conducta por no decir malas 
c ostLtmb'/t$ m 

“ a ? u! nuestro ‘Mentó publicar una his. 

oru de los víaos que han floteado en nuestro 
suelo por tantos siglos , ni descubrir los 
nuestra infelicidad, detallando los medios vio,eÍ 

“ C °, n han Prendido, y por de Sgrac¡¡l 

gi do despojarnos de los sagrados respetos de 
, Um *nidad, conviniendo nuestros u\ 
sucios rediles, nuestras casas en zahúrdas asquerosa" 

da S "Trar°dT' Sm0S ™ de te ' ¡ ^*lna- 
r carro oc sus infames caprichos. p a - 


$ 

sarémos sobre la época fabulosa de Tabal, sobre 
los agitados tiempos de Ataúlfo, sobre los ver¬ 
gonzosos dias de Rodrigo, sobre la edad heroi¬ 
ca dePclayo, y sobre las demas ya malas, ya peo. 
res que han eslabonado la gran cadena de siglos 
hasta el desgraciado en que vivimos. Destaremos 
entre el horror de los sepulcros las cenizas de los 
promotores de nuestro daño j pero no respetare, 
mos así á los obstinados sequaces de sus huellas, á 
los crueles satélites de su rango, á quienes cabe 
por lo menos una parte de nuestra execración por 
la impudencia y servidumbre con que enfangados 
en la rutina envilecida , daban pábulo vergonzoso 
á la llama devastadora que pudieron y debieron 
haber sufocado para siempre. Aquí nos laxaremos 
como único objeto que ha ocupado la admiración 
de todos nosotros y excitado nuestro escándalo 
universal. Colocados sobre esta encumbrada ata¬ 
laya ai tiempo mismo que contemplamos nuestras 
ruinas, publicaremos con labio firme las causas 
que han profundizado hasta la sima el der¬ 
rumbadero en que nos hemos precipitado, dicíen, 
do con Juvenal 

¿Quid Roma faciam , mentid nenio i 

;Que haremos en nuestra patria-, 

pues no sabemos mentir? 
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Pero ¡oh desgracia’ ¡estaba destinada para no¬ 
sotros esta obra tan desconforme á nuestra tnude- 
-->‘ 1 . ^0 p.un d s desdichadas! ¿no os pluguiera 
®“ ■ aber . voW ° a los Incido» gabinetes de ios 
c;¡ : b' :;r0S lm P'°s de nuestro mal, que el haber 
■das< -n nu . cstras , manos tan justamente encona- 
Z Ju 'í a " a,hemis s TOS0 " as . y contra no- 

«¿ES 1 ?» »”• * 

?saitt 3 s 5 r 3 ? 

^nesta cima de vuestras^!* - P dcr ° iOS aesd e h 
entusiastas', gritad * “ S^ad .míseros 

tro curso á par de íaVna. ÜS0U0S Segllímos n «es- 
^ estamos en d c^kc\ i 
sobre lo que llamaremos, porTuhT"* vIs,a 
tai costumbres. Para lo qual dir¡ E ¡ re " ‘V”’ TO ' 

■ro Ordenadamente nuestras miradas „ S ' SCra ’ P e ' 
ciases del estado (i). por tü das las 

(y Con ia protesta de « ue en M a 

nio'Tcr ■ nUCSU ° P rin dpal intento "Sj° e j Ue se e«í«m 0! 
judem ru postergarlas unas í V. “ nue «ro án¡- 

■ * s otras i así con 
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REYES 


Humanos 


: ; Ncc sic infle:tere semas 
elida valent qium vita regentum. 


- • a 

No influyen en el pueblo sabias leyes 
Tanto , quanto el excmplo de los reyes. 

Empezamos por la (hasta ahora suprema) 
de la nación, por los reyes, por nuestros señores 
naturales ( asi se les ha llamado por luengos si¬ 
glos , sin que hubiesen advertido nuestros he- 
reges políticos que era una blasfemia de que 
podía resentirse el criador deí universo ). La 
conducta, si bien inhumana y misteriosa, de es- 

* . • i V J jJ ■. : , « ; - ’ 

respecto á las de gobierno como i lis de nobleza y sus 
subalternas: J aunque de estas solo distinguimos dos en 
nuestra consideración la de la virtud y el mérito y la del 
vicio, y el crimen, 

Y si canto respeoo nos merecen las- clases en general 
¿ quál deberán : merecernos sus individuos en particular? Aqyí 
protestamos cada uno de nosotros decir coi) Horade » Parce- 
re perjonij j di ce re de vitirs ¿ o con J/iarte { para que 
dos nos endeudan): r : ■ 1 . 

A' iodos y A ninguno L 

mis advertencia) taiman ^ 
quii n las siente se culpa\ 

'ti que fie que íiu ojga* 
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tos nuestros señores no ha sido en lo general tan 
merecedora del común resentimiento á que nos 
han provocado sus obras. Todos nuestros monar- 
cas á excepción de algunos pocos, cuyos genios 
originales hau manchado nuestras historias con 
os uñares de su ambición y su crueldad, han sido 
ciertamente unas planchas de cera, donde se han 
vmo estampadas las imágenes de los héroes que 
an rodeado, o unos tubos de bronce por don¬ 
de ha resonado d eco, ya libiano y P ; no " 

emble y amedrentador de las gavillas de adula 
dores que hincaban la rodilla ame su sobcran! 
granueza para alzar después el brazo d ! 

“S' Y d en ob5e<la!o de 

Su f?“PW»y « ternura hacia los i„f d ¡ “ n ' • 

ten.au la dicha de U„ar sus males en la re ^ 

Cla ^T e hMta p« a U °™ delante de los' 'ji** 0 * 
necesitaba lortuna) era un comprobante dlh 

eonZ olcDsl á nuestra p,decla¬ 

ra "."ch E „“°de m t tof P “ diís ™<u’ Scdr S í r - e 

Pito tiáciaíu, .e»c ie „ Sl del amóí é 1 " 1 ' 

«uterla. y > sent!nan 3 UC «5 oí dilat a scn;os ei f 


sibiltdad de su corazones, Y tul creíamos que fue¬ 
se y aun esperamos que será ( plegue al cielo si tal 
nos conviene ) el ínclito jóven deseado nuestro ama", 
ble Fernando. En una.palabra tiene nuestra opi¬ 
nión en esta parte una garantía segura con la aser¬ 
ción vulgar de nuestros propios dias: el rey es 
tnitlo por sus consejeros . No debiendo entenderse 
esto, tanto por los ministros, de' sus tribunales, 
de que hablaremos después, quanto por los em¬ 
pleados en el servicio inmediato de la persona del 
rey y demas allegados a;su corte, de quienes va¬ 
mos á tratar ahora, por ser regularmente de la cla¬ 
se inmediata. )V 

GRANDES 

turnes alto Drusorum sanguine, tanquam. 
Teceris ipse aliqtúd propter quod nobílis esses. 


-r.b 




í.. I, 


íoH 


Porque desciendes de los altos Drusos 
‘ Te hinchas y engríes qual si tu algo hicieses 
Por lo que su nobleza merecieres. 

■ ; - ■ I ■ •• • - l qa : > 

Es bien notorio que á esta elevada clase la mas 

poderosa de nuestra nación pertenece un sin nume\ 
ro de varones ilustres que ocupan dignamente lo s 
mas célebres y distinguidos lugares de nuestra his¬ 
toria, de cuyos nobles troncos se han prolongado 












10 


hasta nuestros diasvasíágos ilustres de su r g'rañdeza 
cuya magnanimidad, cultura y patriotismo alaba' 
mos con admiración, pero en lo general que ha 
sido: esta gerarquh, tan favorecida de la fortuna 1 
como despreciada dé la naturaleza, mas que un 

gremio ezánganos inútiles, y aun perjudiciales so- 
re ¡, Eier * a ^ nacidos únicamente para consumir 

sus Ticas produciones; Ellostan débiles y tan lisom 
geros delante de los príiu-jpesy .como orgullosos 
e intratables á la frente de^sus súbditos desgracia. 

! antas veces se transformaban -cada día en. 
. r a , eros Proteos, .quantas pasabah de:su$ palay 
a a mansión regía y volvían desdé -esta’ ó. 
. S pa aaos * imitadores acfcmmos del semblan¬ 
te délos, monarcas remedaban hasta sus-gestos 
yyüpÉrchenW Esola.vos sie m pr e; de:. ,lo S ' apr¡. 
chos del soberana > í cuyas extravagancias *. 
ban ellos mismos contmio:fomento corran a du- 
lacion y servidumbre , - contrahacían : en la real 
presenca hasta el todo: de la ,voz del principo 
sacrificando en las aras de la lisonja los mas fuer’ 
tes impulsos de su natural, por otra parte fi em 
'impetuoso. \Qué baxeza afrentosa la de un. 
gran uqu e contemporizando con un juglar i uii 

recitar 7 lUíCU i°’ “ K 

la risa de su magestad [ ¡ Y ma . 


ll 

si-te' Contemplamos un momento antes:'O después, 
transformado en un planeta, entré la numerosa, 
quadrilla de^us satélites domésticos ¡ Nosotros 
podríamos comparar la) parte menos siipetñcial de ; 
lá ! grandeza á la estatua con que los gentil^ Te? 
presentaban al Dios Jano. A la estatua, decU 
mos , no ú la deidad. Era aquella un.-busto : .d§ 
bronce ó piedra con dos caras^ como una .gran 
parte dé nuestros grandes., cuyas.isabias máxi¬ 
mas se cifraban en el conocimiento y oportu¬ 
no- manejo de esta: ínetamorfosis^Peto aun nos 
queda - por-examinar otra porción de sus ma? ce¬ 
lebres-individuos qué sobre la 'preocupación ¡y el 
fanatismo que les sugerían las. prerrogativas de su 
ascendencia (mas bien pesos abrumaíloréi denlas 
demas clases que privilegios V; exenciones de 
la suya) , y .sobre las nulidades anexasj a s.u aU 
cumia , reunían todos los vicios en él gradó 
eminente y proporcionado ¡ á . su grandeza ; el 
luxo devastador de sus adornos,y ; libreas . y 
guarneses, sostenidos en algunos’ de ellos, mas 
por el falso oropel de la apariencia que por 
la buena fe de su crédito, con que cau¬ 
saban la ruina ^ mil artesanos *, la explen- 
didez y profusión de sus banquetes, sopor^ 
tados por las privaciones, por el 'sudor y por 
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las lágrimas de aquellos infelices , que ellos 
honraban también con el blasfemo nombre de 
SUS WA» •, el fausto y ostentación de sus mul¬ 
tiplicados sirvientes, de cuyos robustos brazos 

clhum" ’ í°" ,ln VUÍMe , á la agria 

«ria eí l » 5 ,a drf «“* de la P a- 

c ‘ ’ “ enfren ° y voluptuosidad de sus ac- 
n ‘ ’ C0 " < l ue “ solo escandalizaban, si- 

0 ,oT: Pr0 , faníban ‘ 0S re$ P ews ra »s sagrados 

en una'^'l K S maS estrec ' 10s de la sociedad (li¬ 
en una palabra tan abundantes de vicios ¿o 

^ X’,* Cran > “ ™»fo™¡dad 

«upcionde d | ’l ° S - grand “ mode,os ^ cori 
á maneta de un \or lnraedlstas > desde ddnde 
“na montana para derT’ ^ ** P " cipiu de 
la corrido L l " “ UanUrdS ' 

'1 abandono y y y? S . pue ^° U disolución, 

tratemos en el Lo que démos¬ 

los favoritos. S * numero blando de 

¡ t , ' . . t 

; piones politice. 

Qu.en hubiere leído y leyere nuestras dec)a _ 

d rc T D - Alonso el Mt! 

Jfer, f b;: ?£ 

* ’ * i 
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maciones contra el estado acmal.de nuestras cost 
lumbres y creerá , sin duda , que nosotros no en¬ 
contramos rasgos de virtudes patrióticas en los hé¬ 
roes esforzados de nuestra nación , que es hoy el 
teatro sangriento de la guerra mas justa, el qua* 
dro mas vivo del honor, el mayor dechado deL 
valor sobre todos los pueblos de la tierra y la ad¬ 
miración exemplar de todas las naciones del mun¬ 
do. Mas quien tal creyera nos haria, en verdad, 

la mayor y mas notoria injusticia. Y st todos 
nuestros conciudadanos se hallasen en el estado 
de recibir con igual vehemencia que nosotros I* 
fuerte impresión de las reflexiones sublimes que 
acabamos de referir a comparadas con las verda¬ 
des de nuestros discursos, todos, acaso , experi¬ 
mentando como nosotros las dulces emociones 
que nos causa la idea grandiosa de este heroísmo»' 
incomparable, bendecirían llenos de gozo y de 
ternura á los verdaderos hijos de nuestra patria^ 
y pronunciando con entusiasmo su heroico nom-* 
bre se dirian á sí mismos ',qué gloria mayor se en- 
clerrá en el vasto universo, que la de ser espa¬ 
ñol! 

Así es, y así lo publicamos en debido y jus 
to loor al carácter noble y magnánimo de io- 
buenos. españoles, á cuya índole generosa mas 









que á nuestras’costumbres se dabflttnfes gloriosos 
esfuerzos con que hemos resistido un tiempo in; 
calculable al fiero domréforvdel continente y. con 
quedamos de romper ía! fin ese."yugo infame de 
la esclavitud, que pesa sobre nuestros hermanos 
de Europa. Si: es preciso confesarlo, aunque de 
ello no se siguiesen las dignas alabanzas á que tic» 
ne un derecho exclusivo la excelencia de nuestro 
carácter. Si: es forzoso decir que la consecución 
dé nuestra 1 libertad, y la esperanza de nuestra in 
dependencia no ha sido obra de nuestras dilicen” 
■cías, de nuestros deseos,-.ni ¿un de nuestro pen T 
samlento.: Esta obra tan grande como inesperada 
ha svda-.indisputab/emente el efecto de la expío- 
sion de grandeza de nuestro carácter exaltado por 
el ultimo grado de opresión -y del .insulto: ma s 
atroz. La demasiada premura délos lazos con que 
nos afligían hizo que se rompiesen los cordeles 
dando con sus totas extremidades en los oíos de 
aquellos mismos queno* oprimían sin com ’ 

y nos ultrajaban sin miramiento.;.; . ■* 

Y si desde ti abismo , desde la sima delató 
timiento hemos alzado nuestras frentes hasta i 
nu del tonismo y de, agl oria, 

dios dad demuestro carácter ;quc. ft o debemos es¬ 
perar de nosotros mismos qqando nuestras eos' 


yj 


tumbr^:.h ; ubieren f perfeccionado nuestras, nobles 
inclinaciones? Españoles, tiuestro.p.ueblo será, por 
sus virtudes, otra: Atenas, Uespues de la crueldad 
de Hipias, otra Roma;' después de la insolencia de 
los .Turquinos. 


. c -'. yt e- 
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lUIQIÉ ob zopí ANECDOTAS! " 

-pbiznon r.I na riaz ,eípíi3 u oaanpa aj 

HablábdQsé'.de-'una de- 'nuestros ; monarcas (Felipe IV.). 
aré-.había qdquindo, el renombre de Grande- por las gran¬ 
des' ciudades y provincias : que perdió en continuadas, guer¬ 
ras , d»xo ; un; ' ¡ V? * £ T J ‘■ 

- ü’n :. ; ' ?.'jT}£jun «í* , «** 


OlLfpSZCO 


i. .1 - YJ ■ 

D¿ grandes 

Un gran señor , 6,’Jm señor grande, que había RS- 

pahci0 Éu XSíT 4 

man ¿ t.uno^ Í9S : oficiales que ¿HUS «39*1 qufl 
Sc subiese'al pulpito y hablase 'en ronofde predicador* P a- 
rá observará lás'bóvedas hircian reflectar la voz «MA 
perceptible'y sonora. Subió en efecto el oficial.-, y 
así fiseWw Í’« ie osrmestt:,^ 

¡ ach = hahir- recibido nue>tÜP** 

gais ? Basta ^ basta '(feplicói el:> señor ) que la: vpz;,^ 
oye bien", aunque rio es- mu y i \ 5 Qiipra*. 

- Aviso de los editores. . 

Aunque' -én el-prospecto que publicamos á pritj^ 
ci pío ¿1 mes anterior nos propusimos el despa-, 
char cada exemplar délos.números dé este penó- 

, ^ J / /'rt^t'PCrvrArt r\ i r\r% lüC 
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circunstancias á nuestros deseos (respecto acmé 
el precio anunciado no cutiré en la actualidad los 

Swr'*"”^ 0 ? 4 ' ^ lm presi°n en cada respectivo 
numeto quedebe constar de dos pliedosde buen 
papel) queda arreglado su despacho idosrea- 

lo/ v‘u s ‘° C u da . n “ metb d«los referidos dos plÍe- : 
8 P«i f ? c,ones mensuales í IO reales 

inconSutr^: 0 " bie " de mi¬ 
ración de nuestros W ^ SC " en " conside ’ 
tra moderación r eCt °l es una prueba deniies- 

entonces y aun nus^ohr' 05 <° bllg ,? “ P refer!r ' 
el menor gravamen rf r b ga ,r pref<:r "' ah °™ 
peculiares intereses" oue pub ?'“ á nllésttos 
en obsequio de nuestroL g üst0 “ s ' 

«* «'¡Los nuestras “ 4 ‘ iUÍ<: - 

'Agustin, frente .al Correo , t ! Unto i 5a '> 
f 1 ti °° n Ag“t“i Bonls’/caU» Reñí 'fe “"i 

la Iglesia Mayor, donde se admitirán suh ■ a 
cones desde uno hasta rres meses. 

*£wgSE¡£^*^ 
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FAVORITOS. 
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Hac fonte derivata cJades 
i ln pátriam papnlumque Jiuxit. 

Die 'esta fuente corrió el violento estrago 
Haiia la madre Patria’, y todo el pueblo. 

A ;.' ■ . ; ' ' ' 

la clase de lós grandes qüe suspendió ía 

marcha de nuestro discurso en el número ante¬ 
cedente sigue en nuestro concepto la de otros 
personages bastardos , que han debido su ensal¬ 
zamiento á la casualidad , ó á la intriga y la 
baxeza , y aun , lo que es peor,, al crimen mas 
detestable. Ya el piíbHco inferirá que hablamos 
de los privados ó favoritos ; de aquellos entes 
indefinibles que , desnudándose como el grajo 
de Ja fábula , de todos los accidentes de su 
origen , y engalanándose con prestados adornos, 
andaban llenos de orgullo sobre todas las 
•clases de Ja Nación , sin pertenecer Á ninguna» 










